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LA VERDAD OPINIÓN

L a abdicación del Rey D. 
Juan Carlos ha desata-
do  toda una serie de 
opiniones y hasta de 
pretensiones para cam-
biar, por la vía de refe-

réndum, la forma de Estado. En estas 
circunstancias parece aconsejable  opi-
nar como ciudadanos  para que el con-
traste de pareceres sea realidad y no 
prevalezca aquello que piensan los 
que mas chillen, ni se ponga en en-
tredicho la seguridad jurídica que nos 
dimos, en ésta materia, con la Cons-
titución del consenso de 1.978, y sin 
que tan incuestionable hecho supon-
ga negar la posibilidad de acometer 
su reforma pero en su momento y por 
la vía adecuada. 

Las personas que integramos este 
grupo de opinión formamos parte 
de esa generación que no hizo la Gue-
rra Civil, pero pagó sus consecuen-
cias; que contribuyó a recuperar una 
España en progreso; que compartió 
el tránsito de un régimen político a 
otro; que ha participado en el desa-
rrollo democrático registrado desde 
aquélla ley de Suárez para promover 
la reforma política; y que nos preo-
cupa el futuro, la convivencia en paz 
como al que más. Es decir, entende-
mos que tenemos razones para ex-
presar, en estos momentos, nuestro 
criterio. No debe darse lugar a que 
se repita aquella famosa frase del Al-
mirante Aznar que decía «España se 
acostó monárquica y se levantó re-
publicana», entre otras cosas porque 
se trata de situaciones diferentes y, 
sobre todo, porque aquella monar-
quía no se parece en nada a la actual, 
ni el nivel sociopolítico y económi-
co de la sociedad admiten compara-
ción. Si ha de llegar, que llegue, pero 
por los cauces adecuados y con la vo-
luntad mayoritaria del pueblo. Hay 
que respetar todas la versiones por-

que así debe ser en democracia, pero 
recíprocamente. Tratar de formar 
opinión es bueno, pero llamando a  
las cosas por su nombre o guardan-
do fidelidad a la historia de España, 
para que la verdad llegue a todas las 
generaciones. 

El planteamiento que antecede 
no debe hacer olvidar, cuando me-
nos, dos hechos con sus correspon-
dientes sentimientos. D. Juan Car-
los, cuya proclamación se produce 
en noviembre de 1975, inició el cam-
bio que favoreció a todos y que nos 
trajo hasta aquí. Han transcurrido 
casi cuarenta años en los que no fal-
taron tentativas para impedir el pro-
ceso y otras vicisitudes. Todas se su-
peraron. Consideramos que, se sea 
o no monárquico, merece gratitud 
de todos los españoles, reconoci-
miento a todo lo que ha significado 
en el país e internacionalmente. Si 
hubo algún error personal, tuvo la 
humildad de pedir perdón. Si en el 
ámbito familiar, ya ha pagado la va-
loración de la institución. Por tanto, 
majestades, gracias por todo. Pero 
con urgencia hay que abordar aspec-
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tos fundamentales de la Monarquía 
que sanciona la Constitución: pri-
mero, que la forma de Estado es la 
Monarquía Parlamentaria, lo que sig-
nifica que la «soberanía reside en el 
pueblo» y, además, se limitan las fa-
cultades. Como bien se ha dicho, el 
Rey «carece de funciones ejecutivas, 
efectivas y directas, que dependan 
exclusivamente de su voluntad y de-
cisión». Dicho de otro modo: «Reina 
pero no gobierna». No ostenta el po-
der absoluto ni éste se  concentra en 
una sola persona. De aquí que deban 
buscarse otras razones para no acep-
tar la continuidad de la fórmula. 

Sin embargo, la forma de gobier-
no que representa la República, legi-
tima,  por supuesto, tendrá que de-
finirse, decir lo que es o será, porque 
lo que ha sido en España no nos sir-
ve. Basta acudir a la historia para co-
nocer los dos proyectos registrados, 
el de 1873 (que duró once meses) y 
representó, dicen los estudiosos, la 
culminación del proceso revolucio-
nario de 1868, cuyo programa sería 
curioso analizar; y el de 1931, conse-
cuencia de las elecciones municipa-

les, que llega hasta la Guerra Civil 
con protagonistas tan conocidos como 
Alcalá Zamora, Lerroux, Martínez 
Barrio, Prieto, Largo Caballero, o Ma-
nuel Azaña, por citar algunos. No obs-
tante, por las razones dichas no se 
puede descalificar , sin más, ni a las 
personas ni la forma de gobierno. Lo 
que se precisa es que se diga qué es 
hoy la República, o qué será, porque, 
entre otras cosas, tampoco sería de-
sechable que ambos conceptos, Mo-
narquía y República,  se excluyan de 
modo radical. Si nos asomamos al 
mundo pueden contemplarse, inclu-
so, lo que se llamó «repúblicas coro-
nadas»... De alguna manera así lo ha 
reconocido el propio Secretario Ge-
neral del Partido Socialista, Sr. Ru-
balcaba, al defender la Ley Orgánica 
de Abdicación. 

El presente lógico, previsto por la 
Constitución, es la proclamación del 
Príncipe de Asturias como Rey de Es-
paña. D. Felipe VI representa una nue-
va generación con una preparación 
personal como nadie hasta ahora. Se 
dice que será el «Rey mejor formado 
de Europa», y que haber cultivado las 

relaciones internacionales le ha pro-
porcionado una visión moderna de 
nuestro papel en el mundo. Si se ob-
serva su recorrido podría decirse que 
tiene acreditadas cualidades para de-
sempeñar, con toda dignidad, las fun-
ciones que ha de llevar a efecto y que 
bien sabemos que son de índole re-
presentativa –desarrollar el poder 
moderador y arbitral que se atribuye 
a la Corona–, ejecutivas –que se con-
centran en el refrendo–, y el mando 
supremo de las Fuerzas Armadas. Le 
hemos oído valorar la unidad de Es-
paña y el respeto a la diversidad  his-
tórica, cultural, sociológica, de las 
personas y las autonomías, porque 
entiende que es el camino para for-
jar un futuro en paz y libertad de los 
españoles. En todo caso, nadie como 
el recién proclamado Rey de España, 
Felipe VI, representa garantía  para 
el futuro. Se inicia, sin duda, un nue-
vo ciclo que llega impulsado por ai-
res de modernidad, porque el gran 
reto será el de adecuar la Monarquía 
a las nuevas circunstancias. Un tra-
bajo para el que se debe contar con 
todos los españoles. Nuestra lealtad, 
desde luego, la tiene porque la me-
rece y porque así se decidió por la in-
mensa mayoría al sancionar la Cons-
titución vigente. Una continuidad 
que no tiene nada de retórica porque 
la Monarquía ya ha demostrado su 
utilidad para España. Incluso resul-
ta evidente su ‘autóritas’. Es nuestra 
opinión.  

Los integrantes del grupo de opinión 
‘Los espectadores’ son: José Ortiz,  
Palmiro Molina, José Antonio Ballester, 
Francisco Pellicer, Joaquín Ballester, Juan 
Antonio Mora, Antonio Olmo, Francisco  
Pedrero, Clemente García, Jesús Fontes, 
Antonio Pita, Ildefonso Riquelme, José  
Clavel, Eusebio Ramos,Tomás Zamora, Juan 
Antonio Lajarín.

A lvaro del Portillo, primer obispo y 
prelado del Opus Dei va a ser bea-
tificado el próximo 27 de septiem-
bre en Madrid, su ciudad natal. Su-

cesor del fundador de la Obra, San Josemaría 
Escrivá, siguió con toda fidelidad las huellas 
de su labor apostólica extendida ya por los 
cinco continentes.  

Como cada hombre santo Don Álvaro, así 
se le ha llamado con todo cariño, trajo consi-
go a la Iglesia su carisma peculiar, cuyo des-
cubrimiento siempre nos enriquece, admi-
rando en él la inmensa variedad que la Provi-
dencia derrama sobre la humanidad. Quienes 
han estudiado su historia ven en Álvaro del 
Portillo una personalidad casi inalterada des-
de la infancia hasta su muerte, como si al plas-
marla en unas imágenes sucesivas cronoló-
gicamente se tratara de un rostro de líneas 
perfectamente regulares que el tiempo va 
delineando; primero acentuando el vigor y 
la fortaleza de la juventud, después con la 
serena, templada y segura marca de la ma-
durez y finalmente con la suave longanimi-
dad de la vejez. Siempre con la misma son-
risa que expresa la paz de quien sirve a Quien 
sabe que le ha querido y le quiere eterna-
mente. Así sucede a todos cuantos confían 
plenamente en la infinita bondad divina: ja-
más pierden el equilibrio, aunque atravie-
sen las más distintas situaciones o circuns-
tancias providentes o adversas afrontándo-
las con la simplicidad de quien parece haber-
las esperado desde siempre. A Don Álvaro 
era difícil verlo sin esa sonrisa.  

Llamaba en él la atención la armonía de su 
personalidad en la que concurrían talantes 
aparentemente opuestos: una inmensa y afa-

bilísima bondad y una impetuosa energía. Las 
dos se le advertían ya en su mirada limpia, 
transparente y profunda, inteligente, serena 
y firme, atenta especialmente a todo cuanto 
hacía o decía San Josemaría, a quien siguió 
durante cuarenta años para continuar lide-
rando la Obra por él fundada. Esa mirada si-
lente, siempre desde un humilde  segundo 
plano, que tanto hemos observado en las imá-
genes filmadas del largo peregrinar apostóli-
co de ambos. Una mirada con intenso conte-
nido ejemplar también difícil de olvidar. 

El futuro beato Álvaro del Portillo estuvo 
dotado de una especial creatividad evangeli-
zadora. En los primeros años de su carrera uni-
versitaria ya mostraba su intensa preocupa-
ción por las familias necesitadas de la perife-
ria de Madrid a las que ayudaba en las graves 
necesidades de aquellos difíciles tiempos de 
chabolas paupérrimas de la posguerra a las 
que también impartía catequesis. Sus com-
pañeros cuentan detalles ejemplares del jo-
ven Álvaro de aquella época. Ejerció al fin de 

su carrera como Ingeniero de Caminos que 
por cierto estrenó en su primer destino de 
Murcia en la Delegación de Obras Públicas de 
la cuenca del Segura. Compaginaba su ejerci-
cio profesional con sus estudios sacerdotales 
y de especialidad eclesial que le llevaron a 
Roma donde llegó a ser considerado como un 
experto en Derecho Canónico. Como tal fue 
llamado a participar activamente en tareas 
de responsabilidad en varios dicasterios de la 
Curia Romana y muy activamente en el Con-
cilio Vaticano II. Consiguió completar el iti-
nerario jurídico del Opus Dei fijado por su 
Fundador tras sucederle e impulsar su acción 
apostólica ya como su prelado y obispo ex-
tendiéndola como un impulso más de la Igle-
sia a las tierras de misión más necesitadas del 
mundo. La Iglesia le ha reconocido también 
sus escritos espirituales sobre la renovación 
eclesial con una nueva y abierta mentalidad 
siempre fiel al Evangelio, su especial aten-
ción a los problemas de la mujer y su clarivi-
dente aportación a la misión del laicado y de 

los sacerdotes en el mundo actual. 
Don Álvaro murió en la madrugada del 23 

de marzo de 1994 pocas horas después de re-
gresar de una peregrinación a Tierra Santa que 
concluyó con la celebración de una Misa en 
el Cenáculo de Jerusalén. En la misma tarde 
de ese día San Juan Pablo II visitó la Curia Pre-
laticia del Opus Dei en Roma para rezar ante 
el cuerpo de Don Álvaro y preguntó a qué hora 
y donde había celebrado su última Misa. Cuan-
do se le informó que a las once de la mañana 
en el Cenáculo, según palabras del actual Pre-
lado Don Javier Echevarría: «Me sorprendió 
que el Papa hiciera rápidamente el cálculo en-
tre la hora de la Santa Misa y la de su marcha 
al Cielo. Al final le agradecía la visita, tan 
insólita, pero el Papa me atajó diciendo, ‘Era 
un deber, era un deber’». 

El Papa Francisco ha destacado en el futu-
ro beato un «precioso ejemplo de vida hu-
milde, alegre, escondida, silenciosa, pero tam-
bién decidida  en el testimonio de la peren-
ne novedad del Evangelio, anunciando la lla-
mada universal a la santidad y la colabora-
ción con el trabajo cotidiano a la salvación 
humana». Aprobó en julio de 2013 el mila-
gro que culminó el proceso de beatificación 
y fijo el lugar y la fecha de la ceremonia a pe-
tición de la Prelatura del Opus Dei y su pre-
lado, monseñor Echevarría, ha querido pro-
poner a las miles de personas que asistirán al 
acto y a todos cuantos profesan ya una espe-
cial devoción al nuevo beato «que en un mun-
do surcado por tanta guerra y conflicto nos 
consiga de Dios un profundo ‘gaudium cum 
pace’», la alegría y la paz en el corazón de los 
hombres que con tanta pasión de apóstol 
sembró Don Álvaro. 

ANTONIO MONTORO    
PERIODISTA Y ABOGADO      

Don Álvaro, sembrador  
de paz y de alegría


